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    Violeta estaba triste, su novio la había engañado con su mejor amiga. No era justo, pero la vida era así. Todo ocurrió por la mañana, después de desayunar quería darle una sorpresa y fue a casa de Javier. Antes de llamar al timbre escuchó unos ruidos un tanto extraños, como gemidos, siguió insistiendo dado que no abrían la puerta y al final fue el mismísimo Javier quien la abrió, desgraciadamente se descubrió el pastel. Detrás de él estaba Carolina, y pensar que fue ella quien se la presentó. El daño ya estaba hecho, debía olvidarse y pasar página.


    
      
    


    Por la tarde, decidió dar un paseo para ordenar sus ideas, no hacía más que darle vueltas y vueltas al asunto e incluso se echaba las culpas, pensaba que si su ex novio se había liado con otra, a lo mejor, era porque buscaba algo que en ella no había encontrado. Se dio cuenta que no había comido y tenía hambre, vio un Mcdonal´s y entró a tomarse algo.


    
      
    


    Estaba disfrutando de la hamburguesa cuando observó un tablón de anuncios que tenía enfrente. Había una oferta de empleo y concretamente decía:


    
      
    


    " SE NECESITAN ENFERMERAS, CONTRATO INDEFINIDO, BUENA PRESENCIA, CONOCIMIENTO ELEVADO DE INGLÉS Y DOTES DE EMPATÍA … "


    
      
    


    Violeta había terminado recientemente sus estudios, precisamente de enfermería, la carrera la había superado con muy buenas notas. La Primaria y la Secundaria las cursó en el Colegio Inglés y un buen nivel tenía en el idioma.


    
      
    


    Violeta era una chica guapa, atractiva, de ojos verdes y de melena castaña, una mujer divertida.


    
      
    


    Tenía un cuerpo estupendo y nada que envidiar a ninguna otra mujer.


    
      
    


    Buscaba trabajo y parecía interesante lo que había leído. El problema es que no era en España sino en Dubai.


    
      
    


    Cuando llegó a casa se lo comentó a su madre.


    
      
    


    −¡Mamá! −dijo Violeta−. He estado pensando que igual me viene bien un cambio de aires.


    
      
    


    −Hija −dijo su madre−. ¿A qué te refieres?


    
      
    


    −He visto un anuncio de trabajo … y a lo mejor me interesa, lo que pasa que no es aquí en Valencia.


    
      
    


    −¿Dónde es?


    
      
    


    −En Dubai.


    
      
    


    −Dios santo, eso tiene que estar lejos.


    
      
    


    


    
      
    


    En la cama durmiendo estaba soñando con desiertos, oasis y príncipes, parecía vivir "Las mil y una noches …"


    
      
    


    Cuando despertó bajó al salón y vio a su padre desayunando.


    
      
    


    −Violeta −le dijo−. ¿Qué es eso que quieres ir a Dubai?


    
      
    


    −Yo no he dicho eso, salvo que he visto una oferta de trabajo y la he visto interesante.


    
      
    


    −¿Y qué ves de positivo en esa faena? −dijo su padre.


    
      
    


    −Pues que es un hospital nuevo, con todo tipo de adelantos y al parecer pagan bien.


    
      
    


    −Ahora que lo dices, tengo un conocido que se fue con su familia y vive allí. ¿Quieres que lo llame?. Tengo su teléfono.


    
      
    


    −Sí por favor, gracias papá.


    
      
    


    Ese mismo día entró en el buscador de Google y se informó de todo lo que pudo sobre ese país … se enteró que formaba parte de los siete Emiratos Árabes, que era uno de los mayores productores de petróleo del planeta y que al ser un país musulmán, las costumbres sobre todo debían respetarse.


    
      
    


    A la mañana siguiente el padre de Violeta la estaba llamando.


    
      
    


    −Cariño.¿Estás en casa?


    
      
    


    −Sí, estoy en la habitación.


    
      
    


    −Escucha, he localizado el número de teléfono de Ricardo, este hombre que se fue a Dubai. He hablado con él y me ha convencido, me ha dicho que él personalmente se encuentra muy a gusto en ese país. Que me lo recomienda.


    
      
    


    −¡Qué bien papá!


    
      
    


    −Eso sí, con las mujeres son algo intolerantes. Mira lo que te pones de ropa y sobre todo, ten en cuenta, que en ciertos lugares os tienen prohibida la entrada.


    
      
    


    −Sí, ya lo sé, me he puesto al día de todo, además, tú ya me conoces, soy muy cuidadosa.


    
      
    


    −Bueno, a lo que iba −dijo su padre−.¿Qué vas a hacer?


    
      
    


    −Ya veremos.


    
      
    


    


    
      
    


    Violeta llamó al aeropuerto de Valencia para informarse de los vuelos. Le dijeron que todos los lunes por la mañana, a primera hora, salía un avión con dirección a Dubai.


    
      
    


    Estuvo toda la noche cavilando y al final decidió probar fortuna.


    
      
    


    −Mamá …¡No llores!, no me va a pasar nada.


    
      
    


    −Ya, pero es que eres todo lo que tenemos.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó el día y optó por ir al aeródromo en taxi, así que ahí mismo en la puerta de su casa, se despidió de sus padres.


    
      
    


    Le pagó la carrera al taxista que ascendió a 15 euros y descendió del automóvil, en ese instante, un Mercedes plateado de lujo se detuvo detrás.


    
      
    


    Descendieron tres personas, una de ellas parecía una personalidad y las otras dos sus guardaespaldas. Se fijó en el primero, era un hombre muy guapo, alto, moreno, esbelto y con unos ojos azulados sorprendentes.


    
      
    


    El hombre también se percató de ella y le regaló una sonrisa, pero al parecer tenían prisa y se alejaron hacia la zona vips del aeropuerto donde estaban los jets privados.


    
      
    


    El avión despegaba y en cuestión de segundos sobrevolaba la ciudad, era la primera vez que utilizaba ese medio de transporte y estaba sorprendida, desde esa altura Valencia parecía muy pequeña. Unos días atrás estuvo leyendo el libro de Danielle Steel "Volar" y le estaba dando resultado, de momento no estaba asustada.


    
      
    


    Preguntó a la azafata cuanto iba a durar el vuelo y le indicó que alrededor de 6 horas. Así que le dio tiempo a echarse una cabezada.


    
      
    


    Al cabo de dos horas despertó, se bebió un zumo de naranja y saboreó unas galletas que le había ofrecido la auxiliar del avión.


    
      
    


    Después se puso a revisar el folleto del hospital que le habían entregado en la agencia donde compró el billete, y observó que era uno de los más avanzados del mundo.


    
      
    


    Tenía las señas de un médico responsable del área de personal, tendría que dirigirse a él, se llamaba doctor Masud.


    
      
    


    A las 5 de la tarde aterrizó el avión en el aeropuerto internacional de Dubai, estaba situado a cuatro kilómetros de la ciudad.


    
      
    


    Violeta salió de la terminal de vuelos y se encaminó a la parada de taxis, cogió uno de ellos y le indicó la dirección del hospital Al Lansua.


    
      
    


    Cuando llegó al centro hospitalario se dirigió al mostrador, ahí se encontraba una joven recepcionista, le explicó el motivo de su visita y a continuación subió a la tercera planta para entrevistarse con el doctor.


    
      
    


    −Buenas tardes señorita, pase, no tenga cuidado −dijo el hombre-


    
      
    


    −Hola, buenas tardes −dijo ella.


    
      
    


    −Usted dirá.


    
      
    


    −Pues nada que venía por lo de la oferta de trabajo.−


    
      
    


    −Sí, efectivamente tenemos que cubrir unos puestos lo antes posible, pero tenemos también que asegurarnos que el personal que


    
      
    


    vaya a formar parte de este hospital, vayan a ser personas preparadas y debidamente cualificadas.


    
      
    


    −Por supuesto, lo entiendo, yo acabo de licenciarme en enfermería y domino bastante bien la lengua inglesa.


    
      
    


    −Sí, sí, se le nota, tiene bastante fluidez −dijo el médico−. Bien, me parece una buena candidata, si quiere mañana empezamos.


    
      
    


    −De verdad, no me lo puedo creer, gracias, gracias.


    
      
    


    −Entonces esta todo dicho, mañana a las 8, la tendremos a prueba un mes.


    
      
    


    


    
      
    


    Violeta salió del hospital exultante de alegría, de momento todo le estaba saliendo bien, ahora le tocaba buscar alojamiento.


    
      
    


    Encontró un hotel de 2 estrellas con buena apariencia y muy acogedor. Era algo caro pero superaba con creces sus expectativas en cuanto a comodidad y proximidad al hospital, así que se alojó en ese hotel que llamaban Amanecer.


    
      
    


    


    
      
    


    Esa noche estaba cenando en el salón de la cafetería, pidió un bistec poco hecho con una guarnición de verduras y lo acompañó con un Rioja. Después tomó un postre de macedonia.


    
      
    


    Solicitó al metre un café y mientras se lo estaba tomando le vino a la cabeza el hombre que había visto en Valencia. Un hombre misterioso pero muy atractivo. ¿Quién sería? … ¿A dónde iba? …


    
      
    


    


    
      
    


    Por la mañana se levantó temprano, desayunó y volvió a su habitación. Se colocó un vestido largo fresco de lino y se calzó con unos zuecos de verano. El clima era cálido. La temperatura a esas horas ya alcanzaban los 30 grados así que se fue paseando al hospital.


    
      
    


    Eran las 8 de la mañana, la supervisora de enfermeras informaba a Violeta de las normas a cumplir dentro del recinto, asimismo, le entregó el uniforme y le dijo que su destino sería el departamento de urgencias médicas.
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    Mohamed Sar era un hombre sin escrúpulos, como aquel que dice se había criado solo, odiaba al príncipe Salam. Pensaba que su familia había arruinado a la suya.


    
      
    


    Vivió una adolescencia turbia, no tuvo a unos padres para protegerlo. Se crió en el mundo de la delincuencia. Entraba y salía de las comisarías con demasiada frecuencia. Tenía una ficha muy larga; extorsión, hurto, amenazas … etc. Juró que se vengaría.


    
      
    


    Ideó un plan, tendría que ejecutarlo solo, sabía que no iba a resultar sencillo, el Príncipe siempre llevaba escolta y en su casa sería imposible.


    
      
    


    Para ello debía de cambiar de apariencia, buscar un disfraz para que después nadie lo pudiera reconocer. Se encaminó a la avenida Batuf, era una tienda que pertenecía a una cadena de supermercados muy importante que vendían de casi todo.


    
      
    


    −Hola, vengo buscando un maletín de éstos que sirven para pintarte y transformarte −dijo Mohamed− al dependiente.


    
      
    


    −Buenos días señor, pues mire tengo de varios modelos, depende para el uso que le vaya a dar.


    
      
    


    −Soy cómico, me gano la vida haciendo reír a la gente, quería cambiar un poco mi aspecto con algo de pintura.


    
      
    


    −Pues entonces le interesa comprar el lote Haswen, lleva de todo, bigotes y pelucas postizas, cremas para cambiar la tonalidad de la piel, gafas que parecen de verdad … y muchas cosas más, está muy completo.


    
      
    


    Mohamed echó un vistazo y se dio cuenta que había encontrado lo que iba buscando.


    
      
    


    −Me lo quedo −dijo.


    
      
    


    Cuando llegó a casa debía probarlo. Fue al aseo, cogió unas pinturas y se maquilló el rostro, tenían unos reflejos más oscuros que su piel, hizo lo mismo con el cuello y las orejas … después se colocó una barba y una peluca a juego … por último sacó unas gafas de sol de cristal oscuro y se las puso. Se miró al espejo, el cambio fue sorprendente. No se reconocía.


    
      
    


    Buscó las llaves de su casa y cerró la puerta, se fue a dar una vuelta por el barrio. Pasó por delante de unos chavales que eran vecinos y ni se inmutaron.


    
      
    


    


    
      
    


    Jasid era uno de los escoltas del príncipe Salam, estaba en esos momentos vigilando la entrada del palacete. Hoy le habían asignado el turno de tarde. Sabía que la seguridad era importante, últimamente se habían producido tiroteos. Su móvil estaba sonando, era Hamed, un compañero de trabajo.


    
      
    


    −Dime Hamed −dijo Jasid.


    
      
    


    −Una cosa. ¿No te importaría alargar un poco la guardia?. Al final he quedado con Samira y ya sabes, se me ha ido el santo al cielo.


    
      
    


    −Tienes más cara que espalda, claro, tú por ahí ligando y yo currando.


    
      
    


    −No te pongas así hombre. ¡Venga!. ¡Hazme el favor!. Ya te recompensaré.


    
      
    


    −Eso espero.¿Cuándo vendrás?


    
      
    


    −A las 10.


    
      
    


    Jasid vigilaba de una manera poco usual, tenía sus propias ideas, era original. Experto en artes marciales, corpulento y buen tirador con pistola. Recientemente se había reciclado con un curso en Francia sobre Protección y Custodia.


    
      
    


    Esa tarde paseaba a lo largo de la acera, lo realizaba siempre por delante del Palacio, lo ejecutaba de una manera metódica, prácticamente si no te dabas cuenta no lo veías, observó algo que le llamó la atención.


    
      
    


    Había un hombre con pelo largo leyendo un periódico como a unos 100 metros de distancia, estaba arrimado en un costado de un kiosco, llevaba más de 10 minutos de pie y apenas se había movido.


    
      
    


    Pensó acercarse pero cambió de idea, tenía que estar cerca de la casa vigilándola. Un detalle le atrajo, este individuo de vez en cuando levantaba la cabeza y miraba el reloj.


    
      
    


    Al cabo de unos minutos se dio media vuelta y se marchó. Jasid como buen profesional hizo una memoria fotográfica de esa persona.


    
      
    


    Hamed llegó a la hora que dijo. Le hizo el relevo a su compañero.


    
      
    


    


    
      
    


    −Tengo que contarte algo −dijo Jasid.


    
      
    


    −Dime.¿Qué pasa?


    
      
    


    −He estado observando a un hombre y su conducta no me ha parecido muy normal.


    
      
    


    −¿Dame su descripción?. Así se lo diremos al jefe Jisud.


    
      
    


    −Era un hombre alto, con gafas, pelo a melena, moreno y barba.


    
      
    


    


    
      
    


    En el palacete se encontraba el príncipe Salam, dentro en el despacho estaba jugando con su hermano Alí.


    
      
    


    El jefe Jisud llamó a la puerta.


    
      
    


    −Pasa −dijo−.¿Qué ocurre?


    
      
    


    −Venía a avisarle de un hecho que hoy ha ocurrido, igual no es nada, quien sabe, pero mi deber es comunicárselo.


    
      
    


    −Dime, adelante.


    
      
    


    −Jasid, mientras estaba realizando su guardia ha observado un comportamiento extraño en un viandante.


    
      
    


    −¿Qué ha visto que le ha sorprendido? −dijo el Príncipe.


    
      
    


    −Pues que miraba de vez en cuando el palacio, como disimulando.


    
      
    


    −Bien, habrá que estar al tanto, podría ser una amenaza.¿Algún dato de esa persona?


    
      
    


    Sí, bueno, vagamente, lo típico, alto, moreno con barba … se fue enseguida.


    
      
    


    −Ya, a lo mejor no es nada, de todas maneras has hecho bien en decírmelo. Gracias Jisud.
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    Violeta había pasado su primer día trabajando en el hospital, menos mal que había estudiado inglés, el español no se utilizaba en aquel país, aunque la primera lengua era el árabe.


    
      
    


    Alojada en el hotel hizo una llamada internacional a su casa de Valencia.


    
      
    


    −Mamá. Soy Violeta.


    
      
    


    −Hija, querida.¿Cómo te va?


    
      
    


    −De momento bien, hoy he empezado, es un hospital muy moderno, con todos los adelantos habidos y por haber, la verdad que me he quedado sorprendida.


    
      
    


    −¡Cuánto me alegro! … Bueno y ahora ¡Qué! …


    
      
    


    −Pues de momento estoy a prueba, de aquí a un mes me dirán si les intereso.


    
      
    


    Violeta acabó su conversación con su madre, bajó al hall, había un diario en el mostrador y se sentó a leerlo en un sillón.


    
      
    


    Había una fotografía en la portada del periódico y la reconoció. Era un hombre que bajaba por las escalerillas de un jet privado. Al fondo un niño con los brazos extendidos con la intención de abrazarlo.


    
      
    


    El artículo decía:


    
      
    


    "El príncipe Salam regresa a Dubai tras un viaje de negocios por España … le esperaba su hermano pequeño Alí …"


    
      
    


    −¡Vaya!. Así que el guaperas es de la realeza. Si es que me fijo siempre en lo que no debo −dijo Violeta.
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    Mohamed estuvo merodeando la zona donde vivía el Príncipe, se fijó que no había vigilancia, le sorprendió, esa era la verdad. Había pasado una infancia agradable, vivió entre dromedarios, fue libre y todavía recordaba aquello. En ese momento le cambió la cara, se enfureció y dio un golpe a la mesa.


    
      
    


    Estaba limpiando su pistola Beretta, una semana antes la estuvo probando en una cantera y funcionó muy bien. Tenía un cargador de 9 balas. Su puntería no era demasiado buena pero a poca distancia sería suficiente.


    
      
    


    Solo le faltaba agenciarse un vehículo, tendría que ser uno de tantos, ni demasiado viejo ni demasiado moderno, la idea era alquilarlo fuera de Dubai, por ejemplo en Abu Dhabi, que estaba a 100 kilómetros de distancia y de esa manera pasaría desapercibido.


    
      
    


    −Hola, buenos días −dijo Mohamed


    
      
    


    −¡Qué tal! ¿Qué desea señor?


    
      
    


    −Quiero un coche para 15 días, soy comercial y se me ha averiado el que tengo.


    
      
    


    −No hay problema, tenemos lo ideal para su trabajo, un Mercedes 300 de color gris que apenas tiene 5000 kilómetros −dijo el dependiente.


    
      
    


    −No, no me gustan los Mercedes, quisiera uno más sencillo, eso sí, seminuevo, en buenas condiciones.


    
      
    


    −De acuerdo. ¿Qué le parece un Volkswagen Passat con 6 meses de antigüedad?


    
      
    


    −Estupendo, me parece ideal − dijo Mohamed.


    
      
    


    


    
      
    


    De vuelta a Dubai, una vez en casa se sentó en una butaca y cerró los ojos, pensaba muy despacio, sabía que si fallaba daría al traste con todo, debía planificar muy bien todos los detalles. A la mañana siguiente se llevaría el coche e iría armado.
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    −¡Alí! ¡Cómo tengo que decírtelo! ¡No salgas solo a la calle!. Puede haber gente mala −dijo el Príncipe.


    
      
    


    −No pasa nada, iba a quedarme en la puerta −dijo el niño.


    
      
    


    −¡Jasid! −dijo Salam.


    
      
    


    −Dígame señor.


    
      
    


    −Quiero que te hagas responsable de Alí a partir de ahora, no le pierdas de vista, por favor.


    
      
    


    −Lo que Usted diga, estaré pendiente del niño.


    
      
    


    El Príncipe tenía razón, últimamente Dubai necesitaba de mano de obra extranjera para sus quehaceres diarios, más ahora que querían modernizarse, todo ello había propiciado la entrada de personas de dudosa reputación y debido a ello la ciudad era algo insegura.


    
      
    


    


    
      
    


    No era el caso por ejemplo de Israel, donde por razones de seguridad nacional, todo estaba muy controlado.


    
      
    


    Así se había decidido, Jasid a partir de esos momentos tendría que preocuparse de Alí, quedaría eximido de la seguridad del Príncipe.


    
      
    


    


    
      
    


    El palacete era un edificio moderno, una réplica de los antiguos, tenía una fachada con dos balcones exteriores, una puerta de entrada de madera tallada con un picaporte redondo forjado en hierro.


    
      
    


    Dentro había un patio interior, poseía una fuente de agua en el centro llena de nenúfares blancos, justo al lado tres naranjos desprendían un dulce olor a azahar.


    
      
    


    Jisud, el jefe de escoltas, se presentó en la Residencia.


    
      
    


    −Mi señor, es hora de ir al hospital, tenemos la presentación a las 11.


    
      
    


    −Vale, díselo a Hamed, que coja el Saab negro −dijo el Príncipe.


    
      
    


    −Muy bien.


    
      
    


    En la casa se quedaría Jasid, cuidando de Alí como así se le había ordenado.


    
      
    


    Conducía Hamed, lo acompañaba Jisud y detrás estaba sentado el Príncipe. El recorrido hasta el hospital era sencillo, discurría todo a través de una carretera de 5 kilómetros que bordeaba la ciudad, para adentrarse después en la avenida Al Murar hasta llegar a la Plaza A Benur. La visita al centro hospitalario era protocolaria, hacía un año que se había inaugurado y era uno de los accionistas.


    
      
    


    −¡Hamed!. Para ahora cuando puedas, quiero ir paseando al hospital −dijo el Príncipe.


    
      
    


    −Señor, deberíamos llegar en coche, es más seguro −dijo el guardaespaldas.


    
      
    


    −No te preocupes, aparca en la plaza A Benur, en la zona azul, iremos andando que hoy hace buen día.


    
      
    


    A 100 metros de distancia, un Volkswagen los seguía, los escoltas de Salam no se percataron. Era difícil detectarlo, había mucho tráfico a esas horas de la mañana y estaban en pleno centro de la ciudad.


    
      
    


    Bajaron del coche y los tres se dispusieron a andar, Jisud acompañaba por delante como a unos 2 metros de distancia y Hamed, más retrasado, cubría la retaguardia, así lo indicaba el manual.


    
      
    


    En ese instante el otro coche estacionaba y salía un individuo en dirección hacia ellos.


    
      
    


    Mohamed estaba decidido, llevaba una chaqueta larga y la mano dentro del bolsillo agarrando la pistola. De momento los vigilaría hasta encontrar el lugar adecuado y entonces actuaría.


    
      
    


    El barrio se lo conocía bastante bien, la plaza era amplia y estaba muy concurrida, en el otro lado se estrechaba y se convertía en calles adoquinadas.


    
      
    


    Mohamed atajó por una calle paralela, su intención era adelantarlos, esconderse en un recoveco y sorprenderlos.


    
      
    


    El lugar se empinaba por momentos, ya se encontraba agazapado detrás de un esquinero, había desenfundado y tenía preparada el arma, en breve aparecerían.


    
      
    


    −Jisud −dijo el Príncipe−. ¡Detente un momento!. Tenías razón, debería haberte hecho caso, no recordaba que teníamos que subir tantos peldaños, me falta el aire … mira, vamos a hacer una cosa, me voy a sentar en este banco. Tú mientras entra en ese bar y compra unos refrescos.


    
      
    


    Mohamed vio el momento oportuno de atacar pero también tendría que salir del escondrijo, aprovechó que se quedaba con un escolta menos y se decidió.


    
      
    


    Hamed estaba atento ante cualquier amenaza, su trabajo así lo requería, entonces observó a un hombre, en un primer momento no le causó extrañeza pero al darse cuenta que se dirigía hacia ellos se puso a la defensiva. Al unísono sacó el arma, dado que se fijó que asomaba del bolsillo de ese individuo la culata de una pistola.


    
      
    


    El guardaespaldas la tenía ya montada, quizás ese medio segundo les salvó la vida.


    
      
    


    Mohamed disparó primero, su bala impactó en el brazo de Hamed, éste le respondió casi al mismo tiempo con una ráfaga de disparos que provocaron que el agresor se asustara al no esperarse esa reacción tan rápida y huyera del lugar.


    
      
    


    El Príncipe agachado atendía a su escolta, no era grave, la herida era limpia, la bala había entrado y salido sin tocar ningún órgano vital.


    
      
    


    Al oír los disparos Jisud fue a socorrer al Príncipe, la intención del escolta era la de perseguir al asesino pero Salam se lo prohibió.


    
      
    


    Lo importante en esos momentos era asistir al herido.


    
      
    


    Un taxi que circulaba por una calle próxima se detuvo para dejar a un pasajero, entonces aprovecharon y subieron dirigiéndose al hospital Al Lansua.


    
      
    


    Una vez en el centro hospitalario, mientras atendían al escolta en la sala de urgencias, el Príncipe se acercó a recepción para indicar lo ocurrido, una joven enfermera con acento español se interesó …


    
      
    


    −Dígame caballero. ¿Qué ha ocurrido? −dijo Violeta.


    
      
    


    En ese instante a ella le dio un vuelco el corazón, era él otra vez … al Príncipe le ocurrió algo similar, se quedó sin palabras, el rostro de esa mujer le recordaba a alguien pero no sabía a quien …


    
      
    


    Estuvieron los dos callados durante un rato hasta que hizo acto de presencia el doctor Masud.


    
      
    


    −Señor, le estábamos esperando en el cóctel, que mala noticia, de todas maneras no se preocupe, está en buenas manos, tengo a mis mejores cirujanos tratándolo …


    
      
    


    −Lo sé, gracias.


    
      
    


    −Me han adelantado que la intervención va por buen camino, lo único es que ha perdido bastante sangre pero su vida no corre peligro −dijo el médico.


    
      
    


    Por megafonía llamaron al doctor, lo necesitaban en la sala de trauma y disculpándose se ausentó.


    
      
    


    Salam y la enfermera volvieron a quedarse solos, estaban uno enfrente del otro.


    
      
    


    Aprovechó la ocasión y le dijo:


    
      
    


    −¿Cómo se llama señorita?


    
      
    


    −Me llamo Violeta.


    
      
    


    −¿Usted no es de aquí, verdad? −dijo el Príncipe.


    
      
    


    −No, yo soy española, llevo trabajando tan solo unos días en el hospital.


    
      
    


    −Claro, ya está, usted estaba en el aeropuerto, por eso me sonaba su cara.


    
      
    


    −Veo señor que tiene buena memoria, perdone, no quería …


    
      
    


    −No se preocupe, soy yo el que tiene que disculparse por no haberme presentado antes, me llamo Salam.


    
      
    


    −El teléfono móvil del Príncipe vibró, era Jisud, le dijo que tendrían que trasladarse a la comisaría a prestar declaración.


    
      
    


    A continuación muy educadamente se despidió de ella.


    
      
    


    En las dependencias policiales se entrevistaron con el jefe del acuartelamiento, estuvieron visionando fotos de distintos delincuentes pero no coincidían con las del homicida. Después de tomarles manifestación se volvieron a casa.


    
      
    


    Violeta estaba atendiendo al escolta herido en la habitación 102, sabía que era un guardaespaldas del Príncipe y que le había ocurrido aquello al defenderlo. Las heridas no eran graves pero iba a tener que pasar una temporada en el hospital.


    
      
    


    −Hola, buenas tardes, voy a ser su enfermera durante su estancia, cualquier cosa que necesite no dude en llamarme, ahí tiene un timbre, lo pulsa y ya está.


    
      
    


    −Gracias, pero no creo que vaya a estar mucho tiempo.


    
      
    


    −Bueno, bueno, está claro que tiene que estar al lado del Príncipe, pero primero se tiene que recuperar. Desde el hall reclamaban de forma urgente una enfermera para la sala de urgencias y entonces despidiéndose de Hamed se marchó.
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    Al día siguiente Violeta decidió visitar a los conocidos de su padre, paisanos por otra parte. Tenía la dirección, vivían en la Rue Al Aiden 15, una casa colonial pero bien restaurada. Cogió un taxi y emprendió el viaje.


    
      
    


    Se sorprendió al ver tanto vehículo circulando, pensaba que solo había problemas de tráfico en Valencia.


    
      
    


    Violeta llegó por fin, comprobó que era una casa grande, no se imaginaba que iba a ser de esa manera, se acercó al porche y llamó a la puerta.


    
      
    


    Una jovencita de aproximadamente su edad la abrió.


    
      
    


    −Si, hola …¿Qué desea?


    
      
    


    −Soy Violeta, la hija de Vicente …


    
      
    


    −¡Qué tal!. Yo soy Silvia. ¡Entra!. No te quedes ahí.


    
      
    


    


    
      
    


    −No te esperábamos, sabíamos que habías venido a Dubai por asuntos de trabajo, nos lo dijo tu padre, acércate, que te voy a presentar a mi familia.


    
      
    


    −¡Papá! −dijo Silvia−, ésta es Violeta.


    
      
    


    −Hola, ¡Uy! … ¡Qué guapa eres!. ¡Ven! … ¿Qué te apetece tomar?. Estás en tu casa.


    
      
    


    −No, gracias, ya he desayunado.


    
      
    


    −Bueno, dinos cosas.¿Cómo están tus padres?


    
      
    


    −Bien, ellos están bien.


    
      
    


    −¿Y tú? ¿Cómo lo llevas?


    
      
    


    −Pues de momento estoy muy a gusto, estoy a prueba en el hospital Al Lansua.


    
      
    


    Al final se pasó todo el día en casa de los Ricardo, charlaron, comieron, eran como dijo su padre, muy buena gente. Quedó con Silvia que la llamaría para ir un día de compras y de paso le enseñaría la ciudad.
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    Violeta se encontraba trabajando en el hospital, preguntaron por ella, era Salam, le dijeron que se presentara en la sección de admisión.


    
      
    


    −Hola, buenos días, venía a agradecerle la atención que ha tenido con Hamed −dijo el Príncipe− en unos días le darán el alta.


    
      
    


    Ella estaba temblando, no sabía que decir ni que hacer, ese hombre la ponía nerviosa, no le había pasado nunca y temía que él lo notara, tenía algo que le hacía irresistible, le gustaba … era tan guapo e imponente.


    
      
    


    −Claro, sí gracias, de todas formas es mi deber …


    
      
    


    −Me gustaría recompensarla, la semana que viene vamos a hacer una fiesta en mi casa, vendrá gente representativa de esta ciudad, habrá música, baile y me gustaría invitarla.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No le dio tiempo a decirle que no, la verdad que a ella le encantaba, pero no sabía que ponerse ni tampoco lo que se iba a encontrar en esa celebración.


    
      
    


    Estaba en un país extranjero con costumbres muy distintas aunque en algunos aspectos muy moderno.


    
      
    


    


    
      
    


    El teléfono le sonaba a Silvia.


    
      
    


    −Sí, dígame.


    
      
    


    −Soy Violeta.¿Cómo estás?


    
      
    


    −Bien, muy bien.¿Ocurre algo?


    
      
    


    −De todo, escucha, me hace falta ropa. ¿Podríamos quedar?


    
      
    


    −Claro.¿Cuándo?


    
      
    


    −Mañana a las 6.


    
      
    


    −Vale, conforme.¿Quedamos en mi casa?


    
      
    


    −Ok.


    
      
    


    


    
      
    


    Las dos chicas estaban en el Dubai Festival Waterfront Center, un lugar recientemente inaugurado, uno de los centros comerciales más lujosos y grandes del mundo.


    
      
    


    Lo formaban más de 600 tiendas, dos hoteles de alto standing y un sinfín de cafeterías y restaurantes.


    
      
    


    Contemplaban las diferentes exposiciones de ropa que se mostraban en los locales de moda. Los precios eran altos, pero algo tenía que comprarse para la velada.


    
      
    


    −Bueno.¡Qué!¡Te decides o no! No podemos estar todo el día −dijo Silvia.


    
      
    


    −Vale, me has convencido, vamos a entrar en el House Dress, me ha parecido ver antes en el escaparate un vestido negro muy elegante.


    
      
    


    Entraron dentro y Violeta se lo probó, le quedaba de maravilla, después se compró unos zapatos y un bolso de mano. Estaba impresionante.


    
      
    


    −¡Uau! Violeta.¡Te queda de cine!


    
      
    


    −Bueno, no será para tanto, de todas formas te lo agradezco. Eres una buena amiga.
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    Llegó el día, esa noche no durmió demasiado bien, había tenido pesadillas, en ellas se veía en el desierto junto al Príncipe, pero algo la intranquilizaba, una sombra se cernía sobre ellos y los acechaba.


    
      
    


    Lo achacaba todo a los nervios, era la primera vez que la invitaban a una fiesta de esas características.


    
      
    


    Violeta se puso en contacto con su madre, la informó que fue a ver a la familia de Ricardo y que disfrutó de un día estupendo con ellos.


    
      
    


    Su madre estaba emocionada. Por un lado estaba contenta con su hija pero por otro estaba triste al tenerla lejos de ella.


    
      
    


    La hora se acercaba, Violeta se estaba maquillando en el baño, tenía preparada la ropa, se veía en el espejo guapa pero se encontraba nerviosísima.


    
      
    


    Se puso su elegante vestido y los zapatos.


    
      
    


    Le quedaba todo estupendo. Se sintió mucho mejor, cogió el bolso de mano y llamó por teléfono a un taxi.


    
      
    


    El taxista era algo parlanchín, Violeta no tenía muchas ganas de mantener una conversación pero al saber que era española aún insistió más, le gustaba mucho el fútbol y empezó a hablarle de los grandes equipos que jugaban en la Liga española. Violeta aprovechó y le habló de su Valencia. Cuando se apeó, el taxista se despidió de ella con un saludo y le dijo Ma´a ElSalama, adiós en árabe.


    
      
    


    Ya estaba allí, había llegado a la calle Al Sadaf, ahí estaba la imponente casa, un montón de coches se agolpaban en un aparcamiento predispuesto para ello.


    
      
    


    Notó que existía seguridad privada en los aledaños y dos coches de policía local vigilaban la zona.


    
      
    


    Violeta andaba por la acera y poco a poco se acercaba. Cuando llegó le exigieron el nombre y un empleado le autorizó la entrada.


    
      
    


    Una vez dentro observó un enorme patio de luces decorado con celosías, todo muy bien iluminado, mucha gente se movía a su alrededor; camareros repartiendo ponche y pastas, una orquesta al fondo … al final no era tan diferente a las fiestas que se celebraban en Europa. De repente alguien le estiraba del vestido, era un niño, le hablaba en árabe, Violeta no lo comprendía.


    
      
    


    −No entiendo, soy española.¿No hablas español?


    
      
    


    −Sí, algo hablo.


    
      
    


    −¡Qué bien! … y Tú.¿Quién eres?


    
      
    


    −Me llamo Alí y vivo aquí.¿Cómo te llamas tú?


    
      
    


    −Yo soy Violeta, he sido invitada por el Príncipe.


    
      
    


    −Así que tú eres la enfermera que esta curando a mi amigo Hamed.


    
      
    


    −Bueno, yo ayudo a ello, realmente quien lo hace es el médico.


    
      
    


    −Sí pero tú estás todo el rato pendiente de él …


    
      
    


    En ese instante apareció el Príncipe.


    
      
    


    −Bueno, bueno, bueno.¿Qué hace mi hermanito con esta chica tan guapa? −dijo Salam.


    
      
    


    −Es la enfermera, dice que es de España.


    
      
    


    −¿De qué parte eres? −dijo el niño.


    
      
    


    −Es de Valencia −dijo el Príncipe.


    
      
    


    Violeta se sorprendió en lo ágil que había estado en la respuesta.


    
      
    


    −Sí, es que cuando fui a preguntar por ti al hospital me lo dijeron −exclamó él.


    
      
    


    −No pasa nada, soy de Valencia, de la tierra de las naranjas.


    
      
    


    −Nosotros poseemos negocios en tu ciudad, tenemos hechas inversiones en la construcción −dijo Salam.


    
      
    


    −Pues ahora creo que ya no es rentable, después del estallido de la burbuja inmobiliaria todo se ha venido abajo, como un castillo de naipes. Ahora hay una enorme crisis financiera y los bancos han tenido que ser rescatados. Se están tomando medidas muy serias en cuanto al déficit y todo ello está afectando a la gente −dijo Violeta.


    
      
    


    −Lo sé, estoy al tanto, pero te voy a decir una cosa, cuando uno se cae con el tiempo te levantas. Es un proverbio que utilizamos mucho aquí en Dubai.


    
      
    


    −Esperemos que así sea, en España decimos algo similar, "no hay mal que por bien no venga" −dijo ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Ese dicho Salam lo desconocía y le hizo gracia, ambos se rieron.


    
      
    


    La cogió de la mano y le presentó a varias personalidades de la sociedad dubaití, entre otros: cónsules, periodistas y también personas del mundo del espectáculo.


    
      
    


    De repente se apagaron las luces, era la hora del baile. El cantante de la orquesta interpretaba una canción de James Morrison "Say something now".


    
      
    


    El Príncipe le pidió a Violeta que lo acompañara. Ella al principio dudó pero poco después aceptó.


    
      
    


    La tenía agarrada de la cintura al mismo tiempo que cogía su mano.


    
      
    


    Movían los pies muy despacio. Bailaban, hacían una pareja estupenda, brillaban con respecto al resto de los bailarines.


    
      
    


    Salam la guiaba hacia la derecha, después hacia la izquierda y la verdad que Violeta le respondía bastante bien. De pequeñita había dado clases de baile en una academia de su barrio y todavía lo recordaba.


    
      
    


    Él le acercó la cara, lo envolvía un olor aromático como a hierbas salvajes. Ella estaba hipnotizada con el magnetismo que desprendía.


    
      
    


    En voz baja le dijo a Violeta que bailaba muy bien. Ella se sonrió y le respondió que él tampoco lo hacía nada mal.


    
      
    


    Salam llevaba puesto un esmoquin y a ella le encantó. Era su príncipe particular como en las películas. Cerró los ojos debido a lo bien que lo estaba pasando y en ese instante la música paró, la canción se había terminado.


    
      
    


    Violeta disfrutaba de la fiesta, se sentía como la protagonista.


    
      
    


    −Señor −dijo Violeta−¿Por qué apenas hay mujeres?


    
      
    


    −Quiero que me llames Salam. Somos amigos. ¡No!


    
      
    


    −Claro −contestó ella.


    
      
    


    El Príncipe se lo explicó. Le dijo que en los Emiratos Árabes el papel de la mujer es importante pero quizás algo menos que el del hombre. Lamentablemente la religión, la historia y las costumbres ancestrales de ese país lo habían llevado a ese punto.


    
      
    


    Salam no estaba conforme con ello pero había que obedecer con los cánones establecidos. En cualquier caso le dio a entender que en su vida personal el mismo valor le daba al hombre que a la mujer.


    
      
    


    


    
      
    


    Estas palabras a Violeta le agradaron, le gustaba como se expresaba, todo ello le hacía pensar, que quizás, pudiera haber algo más que una amistad entre ellos.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    9


    
      
    


    


    
      
    


    El comisario de policía trataba de informarle de que forma llevaban la investigación. Lamentablemente no habían testigos de los hechos, salvo el propio príncipe y sus escoltas. Las cámaras de tráfico o de los establecimientos colindantes no habían grabado ninguna imagen del agresor.


    
      
    


    −Señor, de momento no hemos podido averiguar grandes cosas, no hay reivindicación por parte de ninguna organización. A lo mejor fue todo una tentativa de robo.


    
      
    


    −Puede ser, no digo que no −dijo Salam− pero entonces ¿Por qué disparó?


    
      
    


    −Igual no pretendía hacerlo pero al verse sorprendido por su escolta se sintió amenazado y optó por hacer uso de su arma.


    
      
    


    −¡No, si encima habremos tenido nosotros la culpa! −dijo el Príncipe.


    
      
    


    −Disculpe, no pretendía ofenderlo, le aseguro que lo detendremos.


    
      
    


    Por la tarde, en casa, el príncipe Salam reunió a sus guardaespaldas, estaban sentados alrededor de una mesa, intentaban pensar que es lo que realmente pudo haber ocurrido, si era un hecho fortuito, como había sugerido la policía o si por el contrario podía haber algo más.


    
      
    


    −Maldita sea −susurró Jisud−, esto no puede quedar impune y no tenemos una sola pista.


    
      
    


    −Debemos meditar −dijo Jasid− ¡Señor! Tengo una idea, bueno no, es una tontería.


    
      
    


    −Tontería o no. ¡Dila!, a veces lo menos indicado es lo que sirve −expresó Salam.


    
      
    


    −De acuerdo, que le parece si vamos al lugar donde ocurrió todo y hacemos una reconstrucción de los hechos.¿Qué le parece? Igual averiguamos algo −indicó Jasid.


    
      
    


    


    
      
    


    Transitaban los tres por la calle empedrada, preguntaron en las tiendas por si alguien recordaba lo sucedido y les podían aportar alguna pista. Nadie fue testigo, un tendedero recordaba los disparos pero solo eso …


    
      
    


    


    
      
    


    Estaban como al principio, el individuo en cuestión vestía de manera que no tenían una descripción detallada, llevaba gafas, una barba poblada y poco más.


    
      
    


    Habían en la ciudad miles como él. En ese instante a Jasid le vino una idea a la cabeza.


    
      
    


    −¡Lo tengo!


    
      
    


    −¿Qué tienes Jasid? −preguntó Jisud.


    
      
    


    Entonces el escolta recordó lo que sucedió días atrás cuando vigilaban el palacete. Ese hombre apostado detrás del kiosco, no era una coincidencia, estaba en ese lugar vigilando. Existía una similitud; la vestimenta, el porte y sobre todo esa extraña actitud de querer hacer mal.


    
      
    


    Fueron recorriendo el itinerario de huida del asaltante, del lugar donde ocurrieron los hechos hasta la avenida principal escasamente habían 200 metros, de ahí podía haber ido a cualquier parte, las salidas eran infinitas, desde coger un taxi hasta subirse en el metro.


    
      
    


    Jasid era listo, de hecho obtuvo una de las mejores calificaciones en un curso de inteligencia que realizó un año antes en Estados Unidos.


    
      
    


    


    
      
    


    Se fijó a su alrededor y observó un vehículo que tenía acumuladas no menos de 10 denuncias por estacionamiento en la zona azul. Solamente ese coche estaba amonestado.


    
      
    


    Una zona de aparcamiento restringido habilitada para los comerciantes del barrio y los turistas, por eso era extraño que un coche estuviera tantos días aparcado en el mismo lugar.


    
      
    


    Se trataba de un Volkswagen Passat, estaba algo sucio, días atrás una tormenta de arena asoló la ciudad, hubo incluso hasta apagones eléctricos. El guardaespaldas anotó el número de la matrícula. Comprobó que estaba cerrado, no observó nada extraño en su interior y se marchó.


    
      
    


    


    
      
    


    Ese mismo día, pero por la tarde, Mohamed se acercó al lugar donde había dejado el coche, ya había transcurrido un tiempo prudencial desde que habían ocurrido los acontecimientos, así que lo arrancó y lo devolvió a la agencia de alquiler de automóviles.
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    Era sábado, Violeta tenía descanso, se encontraba en su habitación dándole vueltas a la cabeza, se le iba demasiado dinero en el alquiler del hotel. Entonces decidió salir para ojear algún piso que fuese más económico.


    
      
    


    Paseaba por la acera cuando escuchó el claxon de un vehículo, al principio no le dio importancia, pero tal era la insistencia que se giró.


    
      
    


    Observó un coche grande, de lujo, de color negro, sus cristales tintados no dejaban ver quien lo ocupaba.


    
      
    


    En ese momento paró frente a ella. Violeta se asustó un poco, había oído que recientemente se habían producido secuestros.


    
      
    


    Tomó una postura de defensa y se echó hacia atrás, llevaba un bolso de mano y lo agarró fuertemente.


    
      
    


    Una mano de dentro presionó el elevalunas trasero y vio a Salam sonriente.


    
      
    


    −¿Estás bien? −dijo él.


    
      
    


    −Sí.


    
      
    


    −Pues nadie lo diría, estás temblando.


    
      
    


    −Bueno, está bien, me has dado un susto de muerte −dijo Violeta.


    
      
    


    −Lo siento, no era mi intención. ¿Dónde vas?


    
      
    


    −Iba buscando una casa. Aquí, donde estoy alojado estoy bien, pero me resulta algo costoso.


    
      
    


    −Ya, te entiendo, yo tengo una vivienda que en estos momentos la tengo vacía.¿Quieres verla? −dijo el Príncipe.


    
      
    


    −Vale, de acuerdo.


    
      
    


    Violeta se subió al coche y fueron a visitar esa casa. Era realmente bonita, tenía dos alturas, individual y con una entrada a un garaje.


    
      
    


    Estaba amueblada y dispuesta para ser utilizada. A ella le gustó mucho y dijo:


    
      
    


    −Me encanta.


    
      
    


    −Pues asunto zanjado, es tuya −dijo Salam.


    
      
    


    −Pero será cara.


    
      
    


    −No demasiado.¿Qué te parece 200 euros de alquiler al mes?


    
      
    


    −¡A mí! Estupendamente.


    
      
    


    −Solucionado. Ya tienes un nuevo sitio donde hospedarte, por cierto tengo hambre.¿Te invito a almorzar? −dijo Salam.


    
      
    


    −Vamos −dijo ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Ambos se fueron a un restaurante que estaba en la Rue Le Point, la cocina que servían era libanesa.


    
      
    


    El Príncipe buscaba sorprenderla, el establecimiento se ubicaba en uno de los hoteles más altos de la ciudad catalogado con 7 estrellas. Unos de los pocos con esa distinción.


    
      
    


    Las vistas eran impresionantes. Nada más llegar, el metre se acercó y les saludó. Los condujo a uno de los rincones más lujosos desde donde se podían contemplar las islas artificiales "El Mundo". Un lugar emblemático de Dubai.


    
      
    


    Violeta estaba entusiasmada mientras su paladar degustaba aquellos deliciosos manjares.


    
      
    


    Salam la contemplaba y también estaba ensimismado al verla tan feliz. Las relaciones que había tenido antes con otras mujeres habían sido muy superficiales y poco serias. No había sentido lo que en esos momentos estaba sintiendo por Violeta.


    
      
    


    −Bueno, no dices nada.¿Qué te parece la comida?


    
      
    


    −Estupenda, muy brillante, la verdad, no pensaba que fuera de mi país se comiera tan bien.


    
      
    


    −Me alegro, y si te dijera que quien ha preparado todo esto es español.¡Qué!


    
      
    


    −¡No me digas! −dijo ella.


    
      
    


    −Pues sí. ¡Carlos! ¡Ven! Quiero presentarte a una persona.


    
      
    


    El chef muy educadamente saludó a Violeta. Le dijo que era de Valencia, de un pueblo a 3 kilómetros de distancia llamado Aldaia. Que sus padres le habían enseñado a preparar platos caseros y que después se fue a Londres y a París a estudiar alta cocina. Con toda esa experiencia acumulada recaló en Dubai.


    
      
    


    Violeta no daba crédito a lo que estaba escuchando, estaba emocionada, saltó de alegría porque ella también era valenciana.


    
      
    


    Estuvieron charlando un rato más hasta que el Príncipe se inmiscuyó en la conversación y dijo:


    
      
    


    −¡Muchachos! ¡La comida se enfría!


    
      
    


    −Es verdad −dijo Violeta. Carlos encantado de haberte conocido.


    
      
    


    −El placer es mío. Espero volver a verla.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez finalizado el almuerzo la pareja se marchó a un reservado que poseía el hotel en la última planta, era un "Chill Out" musical. Ella pidió un Martini blanco y él un Vodka con lima.


    
      
    


    Durante unos segundos se mantuvieron en silencio. Sus miradas se acariciaban y la tensión era evidente. La boca de Salam se fundió en la de ella.


    
      
    


    −¿Te ha molestado? −dijo el Príncipe.


    
      
    


    −No, me ha gustado.


    
      
    


    Entonces volvió a acercarse, la cogió entre sus brazos y le dio otro beso, éste fue más largo y apasionado.


    
      
    


    Violeta le contestó mordiéndole levemente el labio inferior, la energía fluía, el ambiente y el lugar era el idóneo. Una relación empezaba.


    
      
    


    Los dos estaban excitados. Él había sufrido un atentado y Violeta estaba sola. Ambos se necesitaban.


    
      
    


    La cogió del brazo y la llevó a una suite que tenía siempre reservada a su nombre. Entraron en la habitación y cerraron la puerta.


    
      
    


    Ambos se comían a besos mientras se despojaban de sus ropas.


    
      
    


    Se acostaron en la cama. Violeta estaba encantada con el magnetismo que desprendía su hombre y se dejaba hacer sin poner impedimento.


    
      
    


    Poco a poco se envolvieron en un frenesí insaciable. El Príncipe le desabrochó la camisola. Ella le levantó el polo y se dio cuenta que tenía un torso muy bello.


    
      
    


    La mano de Violeta se aferró al glúteo de Salam, lo apretaba, era una parte de su cuerpo que le atraía.


    
      
    


    Él en cambio se entusiasmó contemplándola semidesnuda. Los pechos eran como a él le gustaban, sensuales y no demasiado grandes. Jugaba con ellos y eso cada vez le ponía más.


    
      
    


    A continuación la colocó boca abajo, le masajeó la espalda al mismo tiempo que le bajaba el pantalón con mucha delicadeza.


    
      
    


    La piel de Violeta estaba erizada, el Príncipe era un verdadero amante, sabía como conquistar a una mujer.


    
      
    


    Salam se acabó de desnudar y la levantó. Ella se deleitó con su miembro, le gustaba y disfrutaba de su penetración.


    
      
    


    Violeta se movía igual o tanto como él. Formaban un dúo realizando un movimiento acompasado.


    
      
    


    Salam respiraba profundamente, arremetía contra ella, se envolvían en un baile de gemidos y sentimientos encontrados.


    
      
    


    −Quiero colocarme encima −dijo ella.


    
      
    


    Galopaba sobre él. El goce era divino, deseaba que durase para siempre. El Príncipe también se regocijaba.


    
      
    


    −Te quiero −le susurró.


    
      
    


    Violeta no escuchaba, estaba centrada en lo suyo, hacía mucho tiempo que no disfrutaba de esa manera.


    
      
    


    La pasión la llenaba. Estaba desbordada. No recordaba lo maravilloso que era hacer el amor con un hombre.


    
      
    


    Salam no quiso culminarlo todavía, retiró su fuente de placer, sus miradas se cruzaron. Abrió con sus manos la entrepierna de Violeta, se agachó y le empezó a lamer su sexo y se deleitó con él.


    
      
    


    Ella le suplicaba que la hiciera suya otra vez. El Príncipe levantó la cabeza y se puso encima.


    
      
    


    Era un buen semental. Tenía dotes para ello y aún la excitaba más.


    
      
    


    Sus besos apasionados abarcaban toda su boca y la volvían loca.


    
      
    


    Violeta estaba al límite, no sabía si podría aguantar más, Salam lo vio venir y aceleró sus movimientos.


    
      
    


    Ella aprovechó y le enganchó los pezones. A él le gustaba. En ese instante el placer fue sublime.
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    A Hamed le dieron el alta, la verdad que había quedado bastante bien a pesar de haber sufrido un disparo. Todo había contribuido a ello, por un lado el hospital, uno de los más modernos del mundo y por otro, el personal médico que era muy cualificado.


    
      
    


    Jasid lo puso en antecedentes de todo lo que había averiguado. Hamed se haría cargo de realizar el resto de comprobaciones. Llamó a un amigo suyo de la infancia que trabajaba como funcionario en el departamento de tráfico de Dubai.


    
      
    


    Le pidió como favor personal que le indicara quien era el propietario del vehículo que había encontrado.


    
      
    


    Al principio le puso pegas, dado que existía una ley de Protección de Datos pero le debía una y al final se lo facilitó.


    
      
    


    Se trataba de una empresa de alquiler de coches con sede en Abu Dhabi.


    
      
    


    Se presentó en dicha oficina preguntando por el responsable. Debía de averiguar quien lo había alquilado por última vez. Sabía que no se lo iban a decir si lo preguntaba sin más, así que ideó una estrategia.


    
      
    


    El escolta se hizo pasar por un empleado del gobierno y de esa manera pudo averiguar que el hombre se llamaba Mohamed Sar. Que lo alquiló dos semanas antes y que lo devolvió apenas hacía unos días.


    
      
    


    Hamed se entrevistó con su Señor y lo puso al tanto de todo.


    
      
    


    −Has obtenido más información que toda la policía junta −dijo Salam.


    
      
    


    −Bueno, de momento aún no hemos sacado nada en claro pero creo que vamos por el buen camino.


    
      
    


    −¿Qué crees que debemos hacer? −indicó el Príncipe.


    
      
    


    −Pienso que lo ideal sería ponerlo todo en conocimiento del comisario −expresó el guardaespaldas.


    
      
    


    −Conforme, lo haremos de esa manera.


    
      
    


    Momentos después estaba manteniendo una conversación con el Intendente Jefe y le estaba facilitando la información que poseía.


    
      
    


    −Bien −dijo el policía−, es una línea de investigación, le agradezco que me lo haya dicho. Voy a mandar a mis dos mejores hombres para que se pongan manos a la obra. En cuanto sepa algo se lo diré.


    
      
    


    −Gracias a Usted, yo soy el primer interesado en que se detenga a esta persona.
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    Violeta estaba disfrutando de su nuevo alojamiento. Se encontraba en la bañera, desnuda, tenía una esponja en la mano y se estaba enjabonando la pierna.


    
      
    


    Recordaba la tarde anterior en el hotel. Los pezones los tenía levantados, erguidos, estaba excitada.


    
      
    


    La sangre le hervía por momentos. Se imaginaba con el Príncipe en el agua.


    
      
    


    Una mano se desplazó a su clítoris. Empezó a estimularlo cuidadosamente. Su cuerpo se agitaba. La otra mano sujetaba y acariciaba uno de sus pechos.


    
      
    


    Imaginaba a Salam chupándole los senos frotándolos con la espuma de las sales esparcidas en el agua.


    
      
    


    Se tocaba, se palpaba, se notaba muy húmeda.


    
      
    


    Ella jadeaba, el corazón cada vez le latía con mayor velocidad.


    
      
    


    Se sentía cómoda, muy a gusto consigo misma. La sensación placentera la envolvía en un halo maravilloso. De pronto llegó, se estremeció, no se pudo contener, el momento fue delicioso.
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    Unos días después del tiroteo Mohamed se estaba tomando un té en una taberna de su barrio. Pensaba como había fallado. Lo había tenido todo planeado y aún así no pudo matar al Príncipe.


    
      
    


    El efecto sorpresa ya no le serviría para la próxima vez. Debía organizar un segundo intento y conseguirlo.


    
      
    


    Salió a dar un paseo, se estaba fumando un cigarrillo. Compró el periódico en la papelería de enfrente de su casa. Nada se decía con respecto al asunto. Eso era una buena noticia porque de esa manera no parecía que supieran quien era.


    
      
    


    Se dirigió a la plaza y es cuando observó un coche que le pareció sospechoso, habían dos personas dentro y al parecer eran policías, tenían una emisora portátil en el salpicadero que los delataba.


    
      
    


    


    
      
    


    Por consiguiente prefirió no ir hacia su casa, estuvo observándolos a cierta distancia. Podía ser un asunto distinto al suyo o tal vez no.


    
      
    


    Uno de los ocupantes bajó del coche. Con cierto disimulo se encaminó a la vivienda de Mohamed.


    
      
    


    La casa era una planta-baja individual con un portal y dos ventanas que daban al exterior.


    
      
    


    El agente de policía de paisano se apoyó en un recodo de la pared como si fuera a atarse los cordones del zapato y aprovechó para mirar por una de las ventanas.


    
      
    


    A continuación se giró y regresó al automóvil.


    
      
    


    Mohamed sabía que ya no podría volver, lo habían localizado.


    
      
    


    


    
      
    


    El comisario de la jefatura ordenó tomar las huellas al vehículo y tuvieron suerte, el empleado de la agencia de alquiler de coches todavía no lo había limpiado y se encontraba estacionado en el mismo parking del local.


    
      
    


    Además, habían grabaciones de video de los últimos 30 días y entonces todo coincidió.


    
      
    


    La ficha completa de Mohamed la tenía en su poder. El responsable policial llamó inmediatamente al Príncipe. Le dijo que se personara lo antes posible en la Comandancia.


    
      
    


    −Bueno, Usted dirá −dijo Salam.


    
      
    


    −Quería enseñarle unas fotografías y un vídeo de una persona, cabe la posibilidad que sea el individuo que intentó matarle.


    
      
    


    −Sí, es él, no hay duda −contestó − lo he reconocido por la forma de andar.


    
      
    


    −Vale, pues ya lo tenemos. Tengo dos hombres apostados vigilando la casa, en cuanto lo vean lo detendrán. Voy a mandar a dos policías más, porque seguramente irá armado.


    
      
    


    


    
      
    


    Mohamed tenía prevista esa contingencia, el dinero, las tarjetas y la documentación siempre las llevaba encima. La vivienda era alquilada y pocas cosas suyas se habían quedado dentro.


    
      
    


    Ese mismo día fue a buscar a un viejo camarada, regentaba un bar de copas a las afueras de Dubai. Era un hombre de color.


    
      
    


    −¡Rachid! ¿Te acuerdas de mí?


    
      
    


    −Claro Mohamed. ¡Qué tal! ¡Cuánto tiempo!


    
      
    


    Ambos se dieron un abrazo efusivo, estuvieron recordando viejos tiempos, formaban parte de una banda que se dedicaba a la extorsión, al hurto y en más de una ocasión le salvó de la policía, por eso Rachid estaba en deuda con él.


    
      
    


    Obviamente no le dijo que estaban buscándole sino que necesitaba estar un poco alejado del bullicio, le había salido un trabajillo sencillo y debía pensar en él.


    
      
    


    Rachid no se le ocurrió preguntar y a continuación le alquiló una de las habitaciones que tenía libres.
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    A Violeta le sonó el móvil, se dio cuenta que era Salam y se alegró.


    
      
    


    −Hola.¿Que tal? −dijo ella.


    
      
    


    −No nada, que no sabía que hacer, estaba aburrido …


    
      
    


    −¡Cómo!


    
      
    


    −Es una broma … Hoy es domingo.¿Tienes algo que hacer?


    
      
    


    −En principio no.¿Por qué?


    
      
    


    −Tenía pensado hacer un pequeño viaje por la costa en mi yate Enterprice. ¿Te apuntas? Sería pasar el día, luego al anochecer ya estaríamos en casa −dijo el Príncipe.


    
      
    


    −No sé, es que no tengo bañador.


    
      
    


    −Yo te llevo uno.¿Dime la talla y el color?


    
      
    


    −La 40 y negro −dijo ella.


    
      
    


    −Pues ya está, tengo un amigo que es dueño de una tienda, lo llamo y arreglado.


    
      
    


    Juntos fueron al puerto Jabel Ali de Dubai, en el atraque 46 se encontraba el barco. No era demasiado grande pero la estética estaba muy bien trabajada.


    
      
    


    Medía 18 metros de eslora y 6 de manga. Una embarcación de lujo como no podía ser de otra manera.


    
      
    


    La estructura estaba hecha de fibra de vidrio y resinas. El casco se formaba por piezas de madera fuertemente ligadas.


    
      
    


    En la proa había un solarium y un jacuzzi para 2 personas en forma ovalada, en el fondo dibujado un delfín azulado.


    
      
    


    En la popa el timón de madera y el salpicadero con el piloto automático de última generación . En su cabina de mando un sobre techo alumínico protegía del sol y humedecía el ambiente. Detrás la bandera del país.


    
      
    


    Violeta no había subido nunca a un yate, a pesar de haber vivido toda una vida en Valencia, donde el puerto es uno de los más grandes y bonitos del Mediterráneo.


    
      
    


    El barco por dentro era espectacular, disponía de un dormitorio de matrimonio espacioso junto a un cuarto de baño y un salón con una mesa tallada en madera noble con las sillas incrustadas en el suelo.


    
      
    


    En una de las paredes, las cuales estaban pulidas a mano en cuero blanco, estaba instalado un televisor de 40 pulgadas.


    
      
    


    También había una cocina moderna que no le faltaba de nada y una habitación con 3 camas para la tripulación.


    
      
    


    Comenzaron el viaje por la costa, se alejaron como unas 20 millas mar adentro, un guardaespaldas lo pilotaba.


    
      
    


    Salam y Violeta se encontraban relajados en la cubierta. Tomaban una bebida refrescante.


    
      
    


    Estaba encantada disfrutando del sol matinal. El Príncipe la rodeaba con sus fuertes brazos a través de su cintura y la aprisionaba junto a él deleitándose de su fragancia fresca y floral.


    
      
    


    Su magnetismo era tal, que la tenía temblando mientras posaba su boca en la de ella como un aleteo sensual de mariposa.


    
      
    


    La sensación alargaba el beso hasta saciarse en una danza de emoción palpable.


    
      
    


    Las manos descendían hacia sus pechos alterados y excitados por el huracán que despertaba tenerlo cerca y a su merced.


    
      
    


    Su deseo latente la aprisionaba y se hacía notar buscando el Paraíso para adentrarse en él y no salir jamás.


    
      
    


    Recorrieron a lo largo de la jornada más de 50 millas en paralelo a la costa, observaron saltar a un grupo de delfines que saltaban entre las olas de forma acrobática. A lo lejos se distinguía la bahía de Dubai, estaba atardeciendo y era hora de regresar.
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    Después de 24 horas de vigilancia no había rastro de Mohamed. Se tomó la decisión de solicitar un mandamiento judicial y así preparar una entrada de madrugada por si estuviera dentro, aunque no había indicios que lo revelara.


    
      
    


    Sobre las 4 de la mañana, hora en la cual el sueño es muy profundo, el grupo de operaciones especiales de la policía del Reino de Dubai entró en el domicilio. Estaba vacío, nadie se encontraba en su interior.


    
      
    


    


    
      
    


    −Señor, soy el Jefe Comisario.


    
      
    


    −Sí, dígame −contestó Salam− a través de su teléfono de su casa.


    
      
    


    −Malas noticias, hemos efectuado una entrada en la vivienda y no estaba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    −Vaya −dijo el Príncipe− entonces, ahora …¿Qué?


    
      
    


    −No se preocupe, al final lo detendremos, hemos lanzado una orden de Busca y Captura por todo el país. Voy a mantener una vigilancia permanente y si detectáramos cualquier movimiento le informaríamos. Mientras tanto le aconsejo que vaya siempre bajo protección y en alerta.


    
      
    


    −Si gracias, lo sé.


    
      
    


    −Escuche, le voy a facilitar mi número personal de móvil y ante cualquier anomalía me llama.


    
      
    


    −Sí, por favor ¡Démelo!


    
      
    


    Salam se lo anotó y se lo grabó en la agenda de su teléfono.


    
      
    


    


    
      
    


    Era lunes, Violeta en la sala de rehabilitación estaba dando una charla a unos pacientes sobre técnicas de masajes.


    
      
    


    Los enfermos escuchaban con atención. Les gustaban las aclaraciones que les estaba aportando. No pensaban que una mujer supiera tanto de esas cosas. Los asombró a todos.


    
      
    


    


    
      
    


    Violeta se dio cuenta de ello y entonces les pidió opinión. Todos sin excepción sonrieron y le expresaron satisfacción.


    
      
    


    En ese instante apareció el doctor Masud y le hizo una seña para que se acercara.


    
      
    


    −Dígame −dijo ella.


    
      
    


    −Tengo una buena noticia que darle, espero que la acepte. Estamos muy contentos con usted, es muy profesional y está muy bien preparada. Tenemos muy buenas referencias académicas suyas y lo más importante de todo, los pacientes la quieren. Queremos que se quede con nosotros. ¿Qué dice?


    
      
    


    Violeta no se lo esperaba, intentó decir algo pero no le salían las palabras, le cayeron unas lágrimas. Trago saliva, espero unos segundos y a continuación dijo:


    
      
    


    −Acepto.


    
      
    


    −Estupendo −dijo el médico. Lo antes posible se pasa por administración y firma el nuevo contrato. Por cierto, va a cobrar un 40% más de sueldo.


    
      
    


    −No me lo puedo creer. Gracias.


    
      
    


    −¡No hay de qué! Se lo ha ganado a pulso y le corresponde. Felicidades.


    
      
    


    −Gracias otra vez −dijo Violeta.


    
      
    


    Salam tenía asuntos pendientes que tratar, un negocio familiar que poseía en Fujairah, unas tierras fértiles en medio de un oasis donde se cultivaban dátiles.


    
      
    


    −¡Jasid!


    
      
    


    −Si mi señor.


    
      
    


    −Tendrás que preparar el 4×4 y coméntaselo a Hamed, nos vamos de viaje. Llena el depósito y hazte con agua y provisiones para 3 días. Más vale que sobre a que falte.


    
      
    


    −De acuerdo.


    
      
    


    


    
      
    


    El Príncipe llamó a su hermano Alí y también se lo comentó. El niño se alegró mucho y entonces le preguntó por Violeta.


    
      
    


    −¿Qué quieres saber? ¡Pillín! −dijo Salam.


    
      
    


    −No, nada, era por si ella también viene.


    
      
    


    −¿Quieres que venga con nosotros?


    
      
    


    −Sí por favor, me gustaría un montón −dijo el pequeño.


    
      
    


    −Veo que os lleváis bien, bueno ya veremos.


    
      
    


    −¡Gracias hermano! −dijo Alí.


    
      
    


    


    
      
    


    Mohamed había estado unos días recluido en su habitación, era hora de salir y echar un vistazo.


    
      
    


    Se subió a un autobús y se dirigió atravesando las grandes avenidas Al Ain Road y Academic City Road. Llevaba la pistola escondida en el cinto, no estaba montada pero si tenía el cargador lleno de munición.


    
      
    


    Se apeó un kilómetro antes y se fue andando hacia la casa del Príncipe.


    
      
    


    Observó movimiento a la entrada del garaje, dos personas descargaban cajas y paquetes de agua de una camioneta y las introducían en el maletero de un vehículo todoterreno.


    
      
    


    Comprendió enseguida que tenían previsto un viaje, Mohamed volvió al hostal y le pidió a su amigo que le dejara el coche un par de días, le contó que era para visitar a un familiar que se estaba muriendo y que en cualquier momento podía fallecer. Rachid no se opuso y le prestó su coche.


    
      
    


    


    
      
    


    El Príncipe cogió el teléfono y marcó el número de móvil de Violeta.


    
      
    


    −Sí, dígame.


    
      
    


    −Soy yo, Salam.¿Cómo estás?


    
      
    


    −Bien, bueno, me siento como sacada de una tostadora.


    
      
    


    −No será para tanto mujer.


    
      
    


    −¿Qué? ¡Madre mía! ¡Cómo me cogió el sol el otro día en el barco!


    
      
    


    −Sí, pero te lo pasastes bien, ¡no!


    
      
    


    −Claro que sí cariño.


    
      
    


    −Me gusta que me llames así.


    
      
    


    −Tonto.


    
      
    


    


    
      
    


    Salam le contó lo de la visita al oasis y a ella le encantó, además era su semana de descanso.


    
      
    


    Había quedado al día siguiente a las 9 de la mañana en la casa del Príncipe.


    
      
    


    Todo estaba ya dispuesto, el jefe Jisud se quedaría en la casa para custodiarla y los dos escoltas; Jasid y Hamed, los acompañarían en el trayecto.


    
      
    


    Alí se entusiasmó al ver a Violeta y en cuanto la tuvo cerca se le echó encima.


    
      
    


    −Me alegro mucho que hayas venido −dijo el chico.


    
      
    


    −Yo también −contestó ella.


    
      
    


    −Hamed.¿Cómo tienes el hombro?


    
      
    


    −Muy bien, solo me duele cuando va a llover.


    
      
    


    −Pues entonces no te preocupes demasiado, aquí llueve poco, ¡no!


    
      
    


    −Sí, … −dijo Hamed riéndose.


    
      
    


    −¡Hora de marcharnos! −dijo el Príncipe.


    
      
    


    


    
      
    


    Se subieron todos al 4×4 e iniciaron la marcha por la Avenida Sheikh Zayed Road. Un coche blanco un tanto destartalado los seguía a unos 200 metros.


    
      
    


    Mohamed Sar también iba provisto de agua y de alimentos, no sabía el viaje hacia donde les llevaba. Lo que si que tenía claro era que a la mínima ocasión intentaría matarlo.


    
      
    


    Una hora después salían de Dubai ciudad y se adentraban en una carretera nacional que atravesaba el desierto.


    
      
    


    El clima en esa zona del planeta era árido, con temperaturas altas y lluvias casi nulas.


    
      
    


    En esa época del año el termómetro tranquilamente alcanzaba los 35º C. Violeta al igual que el resto de pasajeros llevaba puesta ropa holgada, elaborada con materiales naturales, de esa manera les mantendría fresco durante el viaje.


    
      
    


    Una fila de diez camellos circulaba en paralelo a la carretera. Iban cargados con sacos y bolsos guiados por un grupo de 20 o 30 personas.


    
      
    


    −¿Quiénes son? −dijo ella.


    
      
    


    −Son personas del desierto, se trasladan de un lado para otro, son nómadas.


    
      
    


    −¿Y de qué viven? −volvió a preguntar.


    
      
    


    −Son comerciantes, cambian sus productos por otros o por dinero. Tienen sus campamentos. Elaboran comida, por ejemplo: "Labreh", un queso muy apreciado, totalmente artesanal o un café que hacen ellos mismos con un sabor muy exquisito. También fabrican una joyería muy particular.


    
      
    


    −Vaya, por lo que veo se ganan bien la vida.


    
      
    


    −No te creas, es una tribu ancestral y no desean tampoco ganar demasiado dinero, se conforman con poco, lo justo para seguir sobreviviendo.


    
      
    


    Los excursionistas decidieron hacer una parada en una cantina a mitad de camino del oasis. Aprovecharían y almorzarían un menú de la región.


    
      
    


    Un camarero dentro del establecimiento les indicó a los comensales lo que había de menú. Prefirieron beber agua mineral y saborear unas estupendas ensaladas típicas de frutas salvajes con dátiles.


    
      
    


    Aparcado en un arcén a 500 metros de distancia Mohamed pensaba como atacar. Debería buscar una oportunidad.


    
      
    


    Al cabo de una hora reanudaron la marcha, quedaban 200 kilómetros hasta llegar a Fujairah.


    
      
    


    El 4×4 era un vehículo robusto pero no pudo esquivar un neumático que había en medio de la calzada. El todoterreno se salió de la carretera, no hubo heridos pero una rueda se pinchó y tuvieron que cambiarla.


    
      
    


    Mohamed observó todo lo ocurrido y se detuvo. Era el momento de pasar despacio con el coche y disparar contra el Príncipe.


    
      
    


    Los escoltas estaban reponiendo la rueda y no repararon en darse cuenta del otro vehículo, en cambio Salam estaba alerta, desde que mantuvo la conversación con el jefe de policía se lo tomó bastante en serio.


    
      
    


    El vehículo ya lo había visto en Dubai, después en varias ocasiones circulando detrás de ellos y luego le perdió la pista.


    
      
    


    Inmediatamente llamó al Comisario.


    
      
    


    −Aló −dijo el Intendente.


    
      
    


    −Soy Salam.


    
      
    


    −Dígame señor.


    
      
    


    −¿Usted a dispuesto a alguien para que nos vigile?


    
      
    


    −No.¿Por qué? −indicó el policía.


    
      
    


    −Estamos de viaje por carretera a mitad de camino de Fujairah, hemos tenido un percance mecánico y me he dado cuenta que un coche blanco nos está siguiendo.


    
      
    


    −Vale, yo no he dispuesto a nadie para que lo proteja, entre otras cosas porque usted no me lo ha pedido y además tiene escoltas privados. Hable con sus guardaespaldas y yo ahora mismo le mandaré una patrulla.


    
      
    


    En ese momento el turismo blanco de Mohamed hizo un derrape a toda velocidad y se dirigió hacia ellos.


    
      
    


    El Príncipe se lo vio venir y gritó: ¡Todos al suelo!, empujando a Alí y a Violeta.


    
      
    


    Mohamed con la ventanilla bajada extendió el brazo con la pistola dispuesta para disparar.


    
      
    


    Salam iba armado, había hecho prácticas de tiro en el último mes con sus escoltas y sacó su arma en posición de combate mientras se parapetaba en el todoterreno.


    
      
    


    La secuencia fue muy rápida, a la altura del 4×4 el vehículo de Mohamed se detuvo y disparó contra el Príncipe.


    
      
    


    Los tiros impactaron en la parte superior de la puerta, a escasos centímetros de su cabeza.


    
      
    


    Salam respondió al ataque con una salva de 4 disparos seguidos, los dos primeros se perdieron pero los otros dos le impactaron en el cuello y en el pecho.


    
      
    


    Los ruidos cesaron, el asesino mortalmente herido se debatía entre la vida y la muerte.


    
      
    


    El Príncipe y sus escoltas se acercaron y comprobaron que era el mismo hombre que intentó matarlo en Dubai.


    
      
    


    


    
      
    


    Le intervinieron el arma y le preguntaron:


    
      
    


    −¿Por qué?


    
      
    


    Mohamed balbuceando y ensangrentado dijo que lo hizo por venganza, que su familia les arrebató sus tierras y cayeron en desgracia.


    
      
    


    Entonces el Príncipe le preguntó la dinastía de su familia y Mohamed le contestó Al Le Dane.


    
      
    


    Salam recordó que hacía años compraron unas propiedades a unos campesinos, que lo hicieron por un precio justo pero que el padre de esa familia al verse con tanto dinero encima no supo administrarse y se lo gastó muy rápidamente en el juego. A continuación se suicidó junto con su madre. El hijo se quedó huérfano. Ese niño era Mohamed.


    
      
    


    El Príncipe intentó explicarle lo que realmente sucedió, el moribundo con los ojos entreabiertos pareció entender las palabras y finalmente falleció.


    
      
    


    Salam se preguntó más tarde si realmente lo había comprendido.


    
      
    


    Todos estaban bien, eso era lo importante en esos momentos, nadie había sufrido ningún daño.


    
      
    


    Al cabo de 30 minutos apareció la policía de carretera y también el Jefe comisario, tras identificar al autor de los hechos y hacer la declaración prosiguieron con el viaje.


    
      
    


    La policía con los datos de la documentación del vehículo se personó en el hostal de Rachid.


    
      
    


    Lo trasladaron a la Comisaría Central para esclarecer la situación, no lo detuvieron, porque colaboró en todo momento y cuando se comprobó que no tenía nada que ver con la causa lo pusieron en libertad.


    
      
    


    Definitivamente el tal Mohamed actuó solo y por resentimiento hacia el príncipe Salam.


    
      
    


    


    
      
    


    −Habéis sido muy valientes −dijo el Príncipe a su hermano y a Violeta.


    
      
    


    −Gracias hermano, una cosa. ¿Ha acabado ya todo? −dijo Alí.


    
      
    


    −Sí, estar tranquilos.


    
      
    


    −¿Este hombre fue el que intentó matarte cerca del hospital? −dijo Violeta.


    
      
    


    −Sí, pero ya se ha terminado todo, ya no nos tenemos que preocupar.


    
      
    


    Pasadas dos horas llegaron a su destino. El oasis de Fujairah.


    
      
    


    La familia Al Youman estaba encargada del mantenimiento del lugar. Eran de la zona, muy responsables con su trabajo. Se alegraron mucho al ver al Príncipe. Le tenían mucha estima.


    
      
    


    El oasis era bellísimo, tenía un lago con una superficie de 2000 metros cuadrados, un agua cristalina y limpia. Había un pequeño embarcadero con un bote para pescar.


    
      
    


    Rodeado por dunas en el desierto, un lugar escondido en el tiempo.


    
      
    


    Todos juntos fueron al refugio que poseía, una gran cabaña de madera se divisaba al final del camino.


    
      
    


    Tenía un almacén bastante amplio con maquinaria y útiles de labranza.


    
      
    


    Dentro había una zona para los invitados con un cuarto de baño, cocina y tres habitaciones, en el resto vivía la familia Al Youman.


    
      
    


    A Salam en persona le gustaba una vez al año supeditar sus cuentas en cada negocio que poseía y era hora de auditarlas en ese lugar paradisíaco.


    
      
    


    Lo formaba una empresa agrícola, no daba demasiados beneficios pero tampoco los buscaba. Sus padres le habían inculcado ya de muy pequeño que había que hacer siempre todo lo posible por preservar la naturaleza.


    
      
    


    El negocio permitía la supervivencia del oasis con toda su fauna y flora.


    
      
    


    Zoraida, la matriarca, preparó para cenar un "Hoummus"; una crema vegetal de productos autóctonos, un "Tabbouleh"; ensalada de cuscús y un guiso de cabrito muy exquisito.


    
      
    


    Estuvo todo muy sabroso y los recién llegados disfrutaron de una buena velada.


    
      
    


    Después de cenar se fueron todos a sus habitaciones menos Salam y Violeta que salieron a dar un paseo romántico por el lago.


    
      
    


    Iban cogidos de la mano, estaban enamorados. Se acercaron al embarcadero y ambos se sentaron contemplando la Luna.


    
      
    


    Estaba resplandeciente e iluminaba toda el agua, corría una ligera brisa y el silencio era absoluto.


    
      
    


    −Salam −dijo Violeta.


    
      
    


    −¿Qué? −respondió él.


    
      
    


    −Te amo.


    
      
    


    Él apretó su cuerpo junto al de ella, la agarró con sus brazos y empezó a besarla. Estaban disfrutando locamente, la pasión les invadía.


    
      
    


    Una mano de Violeta se deslizaba por el pectoral del Príncipe con dulzura y elegancia. Salam estaba excitado. Su órgano viril así se lo indicaba.


    
      
    


    La cogió y la sentó en su regazo. Ella sentía la presión que ejercía en sus nalgas. Ambos se frotaban.


    
      
    


    El Príncipe aprovechó la lujuria pasional y le quitó rápidamente la blusa y el sujetador. Empezó a succionar las aureolas de sus pezones mientras la aferraba por la cintura acercándola cada vez más.


    
      
    


    Violeta le palpó el miembro pero no pudo bajarle la cremallera porque se quedó atascada.


    
      
    


    Salam entonces se quitó los pantalones y se desnudó totalmente. Violeta contemplaba maravillada su atributo.


    
      
    


    Lo envolvió entre sus manos y lo acarició. Era inmaculado. De vez en cuando lo apretaba y él se estiraba.


    
      
    


    De repente el Príncipe le subió la falda, observó su lencería delicada y le masajeó su sexo con ternura y dedicación. Introdujo uno de sus dedos dentro, tenía poco vello púbico, le fue fácil llegar a la vulva hinchada de la sobreexcitación.


    
      
    


    Violeta se dejó llevar para notarlo con más placer. Salam agachó su cabeza y lo besó y lo lamió con absoluto deleite.


    
      
    


    Ella también lo recompensó de la misma forma jugueteando con su miembro en su boca.


    
      
    


    Era hora de culminarlo, la penetró colocándose arriba y la sometió a varios empujes. Ella gemía, sufría espasmos de satisfacción.


    
      
    


    El clímax se acercaba de manera intensa y abrumadora, extenuados se abrazaban contemplando las estrellas.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente desayunaron y se despidieron de la familia Al Youman.


    
      
    


     Se subieron todos al todoterreno e iniciaron el viaje de regreso a Dubai.


    
      
    


    Por el camino Violeta estaba ensimismada. Se había enamorado locamente del Príncipe. Salvo el incidente en la carretera, lo demás le había salido redondo. Tenía un buen trabajo, conocía al hombre de sus sueños, se encontraba bien de salud, en definitiva, irradiaba felicidad.


    
      
    


    Una vez llegaron a la ciudad la llevaron a su casa. Salam le dio un beso y se despidió de ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Violeta llamó a su madre por teléfono y le comentó lo bien que le iba todo. Le dijo que había conocido a un chico y que estaba enamorada.


    
      
    


    −¡Cuánto me alegro Violeta! −dijo su madre.


    
      
    


    −Gracias mamá.


    
      
    


    −Y …¿Cómo se llama?


    
      
    


    −Salam.


    
      
    


    −Bonito nombre, entonces es árabe.


    
      
    


    −Sí, es un príncipe.


    
      
    


    −¡Qué! ¡Venga!. Es una broma ¡No!


    
      
    


    −No, de verdad y es muy guapo. Una cosa, este fin de semana trabajo pero a partir del lunes tengo unos días libres, os invito a ti y a papá a que vengáis, os enseñaré la ciudad y os presentaré a Salam. ¡Qué me dices!


    
      
    


    −Bueno, me has pillado por sorpresa. No lo sé, en fin… tendré que hablar primero con tu padre, pero ¿tan bien estás con ese chico? … si lo acabarás de conocer.


    
      
    


    −Pues sí, me gusta y es muy íntegro. Lo conocí prácticamente llegando a Dubai.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba realizando unas primeras curas a un paciente en la sala de urgencias cuando le vibró el móvil, lo sacó del bolsillo y tenía una llamada perdida de su padre.


    
      
    


    A Violeta le dio un vuelco el corazón. Cuando terminó de atender al herido lo llamó.


    
      
    


    −Papá, soy Violeta.


    
      
    


    −Hola, cariño. Hemos decidido ir a Dubai. Hace tiempo que tu madre y yo no salimos, así que vamos a aprovechar y nos enseñas la city.


    
      
    


    −¡Qué bien! Ya veréis, lo vais a pasar de rechupete.


    
      
    


    −Hija −dijo Vicente−¿Me ha dicho tu madre que has conocido a un hombre?


    
      
    


    −Así es, si tengo oportunidad lo conoceréis.


    
      
    


    Los recogió en el Terminal de llegadas, los besó cariñosamente. Cogieron un taxi y se fueron a su alojamiento.


    
      
    


    −Violeta −dijo su madre−. Esta casa es estupenda, está completamente equipada.


    
      
    


    −Sí, me la alquilaron en estas condiciones. Además no la tengo que compartir con nadie.


    
      
    


    Mientras estaban charlando en el comedor llamaron al timbre.


    
      
    


    −¿Esperas a alguien? −dijo su padre.


    
      
    


    − Que yo sepa no.


    
      
    


    Al abrir la puerta se tropezó con Salam.


    
      
    


    −Hola guapa −dijo el Príncipe. A continuación le regaló con un beso apasionado.


    
      
    


    Violeta intentó zafarse, pero no podía debido a su corpulencia y al final cedió. Entonces Salam alzó la cabeza y se sorprendió al ver a una pareja de personas mayores dentro del habitáculo.


    
      
    


    −Amor, son mis padres, han venido de Valencia para ver como me iban las cosas −dijo Violeta. ¡Ven! Te los voy a presentar.


    
      
    


    Sacó unas pastas que tenía reservadas para la ocasión y unas bebidas e intercambiaron impresiones.


    
      
    


    A sus padres les causó una buena imagen, era un chaval joven como su hija y con muy buena presencia, parecía incluso español.


    
      
    


    Estuvieron hablando de cosas típicas como la paella valenciana, los caballos andaluces, los toros incluso de fútbol.


    
      
    


    Salam la verdad que era un hombre afable y muy conversador, lo mejor de todo es que le gustaba España. Era un amante de sus costumbres y tradiciones.


    
      
    


    Violeta disfrutaba observando a sus padres como se reían con Salam, era como si se conocieran de toda la vida, lo mismo le ocurrió a ella, desde el primer momento que lo vio prácticamente la atrajo como a un imán.


    
      
    


    Estaba anocheciendo, el Príncipe se levantó de uno de los sofás y les sugirió a todos los reunidos mostrarles un lugar simbólico de Dubai.


    
      
    


    Aceptaron y se dirigieron en una limusina que tenía reservada a una terraza de verano en el Dubail Mall, situada en una lujosa planta del Burj Khalifa, el edificio más alto del mundo.


    
      
    


    Una vez sentados pidieron al camarero unas bebidas, entonces Violeta le dijo a Salam:


    
      
    


    −¿Por qué estamos aquí?


    
      
    


    −Ahora vais a ver una de las cosas que más me gustan, dura solo 5 minutos, espero que disfrutéis.


    
      
    


    Todos los presentes estaban intrigados iluminados escasamente con las luces interiores del bar.


    
      
    


    Entonces ocurrió, de un enorme lago situado enfrente de ellos se empezó a escuchar una música de fondo, de una fuente unos impulsores comenzaron a lanzar agua en un baile de colores.


    
      
    


    Era la famosa fuente de Dubai, tenía más de 250 metros de largo, 600 reflectores y 50 proyectores que iluminaban el agua a más de 150 metros de altura. Estaban en un lugar privilegiado desde donde se podía ver con auténtica exquisitez un espectáculo maravilloso.


    
      
    


    A todos les causó muy buena impresión, había sido una sorpresa gratificante.


    
      
    


    El Príncipe, no obstante, no quería que la cosa se quedara ahí, así que los fascinó con otro viajecito.


    
      
    


    Volvieron a subirse a la limusina y los trasladó a un helipuerto a las afueras de la city.


    
      
    


    Cuando llegaron, los padres de Violeta le preguntaron donde iban a ir esta vez, y Salam les dijo que visitarían una isla.


    
      
    


    Se alojaron dentro del helicóptero, el vuelo duraría aproximadamente 30 minutos.


    
      
    


    A medida que se acercaban la vista era espectacular, las luces del islote lo concebía sobrenatural. Se trataba de la Palmera Jumeirah.


    
      
    


    Una de las mejores formas de disfrutarla era desde las alturas. Una isla en forma de palmera como reclamo a los turistas en medio del mar.


    
      
    


    Tenía una superficie de 31 kilómetros cuadrados, una zona residencial repleta de establecimientos y hoteles donde además estaba ubicado un gran parque acuático.


    
      
    


    Terminado el vuelo todos quedaron perplejos, incluso hasta él y no era la primera vez que la visitaba.


    
      
    


    Para culminar la noche los llevó al hotel Ramada Downtown, entraron en su restaurante de lujo de 5 tenedores, el chef personalmente les atendió en la mesa y les sugirió la carta. Esa noche cenarían marisco y pescado. Todos productos frescos recién llegados de la Lonja del puerto.


    
      
    


    Les prepararon unos entrantes de pescado, de segundo una crema de ostras al azafrán y de postre una esfera de chocolate bañada en láminas de oro acompañado de un exquisito vino.


    
      
    


    Se lo comieron todo, les gustó mucho, estuvo todo muy sabroso.


    
      
    


    Al final de la velada Salam se despidió muy educadamente de los padres de Violeta y quedo con ella para otra ocasión.


    
      
    


    Una vez en casa Vicente y su mujer estaban contentos, su hija había encontrado a una persona ideal: guapo, elegante y además rico, que más se podía pedir.


    
      
    


    Al día siguiente Violeta los llevó al Museo de Dubai, una fortaleza llena de historia, un edificio que se utilizó para defender a la ciudad de piratas. Después visitaron la Mezquita Jumeirah, la única con acceso a los no musulmanes. Las mujeres debían cubrirse el rostro y por eso llevaban dos pañuelos que tuvieron que colocarse cuando entraron dentro del edificio.


    
      
    


    Por último se trasladaron a la que fue la antigua casa señorial del Emir de Dubai de principios de siglo, la Casa de Sheikh Saeed Al Maktoum, hoy en día restaurada y lugar de exposiciones de monedas, documentos, etc.


    
      
    


    Estuvieron todo el día paseando y callejeando por la ciudad contemplando lugares muy interesantes. Finalizó la jornada y acabaron agotados pero se lo pasaron muy bien. Los padres de Violeta no se imaginaban que en Dubai se pudieran ver tantas cosas.


    
      
    


    A la mañana siguiente debían de regresar a casa. El vuelo de retorno salía a las 12 horas.


    
      
    


    Violeta los acompañó al aeropuerto, sus padres se iban contentos a España. Veían feliz a su hija y ellos también lo estaban.


    
      
    


    Los contemplaba a lo lejos como subían al avión, éste despegaba y se alejaba en dirección a Valencia.


    
      
    


    Había pasado dos días fantásticos con sus padres y también con Salam.


    
      
    


    El futuro no sabía lo que le iba a deparar, pero lo que si era seguro es que el presente inmediato era fabuloso y eso era lo realmente importante.
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